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LOS CE:-¡SOS y LOS ESTUDIOS ECO!\O~HCOS REGION ALES

Los SOTORIO S a vances <I ue se han alcanz ado en las ¡'lh imas déca das en el
campo de la tccr ta económica, han dercrminndo nuevas prácticas dentro
de otras disciplinas tan importantes como la Economét ric:\, lo Scciologta, Jn
Estadistica y la Gccgraña en su :l51>ccto económico,

En consecuencia, actualmente el estudioso de esas materias puede dispo­
ner de series estad isticas tan escnclalcs p.1rn el :m:llisis, cn tre Otras, como
las cuent :l.S nacionales que comprenden a los diversos sectores de la econo­
mía >' los cuadres rela tivos a insume-producto que mucstran 13s relaciones
e interrelaciones de las distintas acti\'id3dcs r ramas económicas, Dentro
del campo d in:ímico se han obte nido, por ta nto, bases m:'is sOlidas 1"1rn
toda clase de prcycccicucs y la plancncién económica del tipo hola ndés ha
vellido ganando m:is presugio dent ro de esta disciplina.

Es bien conocida la idea moderna de lb-al' a C300 la planeación de ma­
nora seccionada a fin de que el desarrolle se obtcngn en forma org::mica e
irncgrnl, coordinando los recursos de cada región para después definir la
plnncacién del todo económico. Por contra, conocer t:'l mbi~n los efectos que
se tendrán en una o varias regiones de un pals, al adoptarse una medida
de car ácter genc ra l en determinada materia.

Diversos p:lises han rcaliaade estudios económicos de tipo regional, COIllO

Holanda y Estados Un idos entre los desarrollados, )' se inicia, por orga·
nismos imcmncicnalcs, el estudio de la economía regional de países en 1)1"0­
cese de desa rrollo,

Si en una economía desarrollada es importante d tClU:U esa clase de es-
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tudios con el fin principal de ahorra r cslucraos y obtener un mayor rendi­
miento de los recursos, en países de escaso o median o desarrollo económico
resulta aún más ind ispensable accmctcrtos, debido a los escasos r CC\ I!WS de
inversión con que cuentan y a la coord inación necesaria de esfuerzos que
dcmandn dicho desarrollo. Adem ás, en eMOS Últimos, el ritmo creciente
debe s;\l isfaccr no salo el au mento de población, sino la elevación de los
diferentes niveles de vida en cada una de las regiones.

Con base en las ideas ant eriores puede explicarse la necesidad de atend er
en México CSt :'l clase de estudios. Los factores orográ ficos e hidrogrMicos de
México, ns¡ como las condic iones, tan cambiante s, de las economías regio­
natos, han demandado la dirección de las invers iones públicas de carácter
federal hacia distintas zonas en donde se han experimentado camb ios es­
trucuualcs de consideración en lo social r en lo económico,

Como ejemplo de las realizaciones llevadas al cabo cn esta materia pue­
den citarse, entre las principales, los trabajos desar rollados en las obras del
Papaloapan , Grij alva, Tcpalcntcpcc y del Fuerte . Sin embargo, hay que
considerar que todavía se registran pérdid as de esfuerzos y de recursos por
ausencia de planes encauzados hacia el aprovechamiento sislt.' m;Ílico y con­
gruente de los recursos de una región ; hay que agregar tambión, que tales
estudios tienen como elemento esencial la coord inación tan to de las políti­
cas económicas como de la ejecució n misma de las medidas a (in de evita r
duplicaciones o esfuerzos vanos.

El estudio regional permite conocer también las necesidades de fin:Ulcí,,_
miento público y prlvado ; en este último campo interesa al eje central del
sistema bancario, conocer la producción, d istribución r consumo desde un
plinto de vista local y regional, a fin de (IHe las medidas dictadas en el cam ­
po crediticio tengan en cuenta los factores de las distintas zonas y ayuden
al desarrollo económ ico; además, proporclouará los eleme ntos necesarios
para regular regionalmente la oferta de dinero de acuerdo con la dinámica
económica r de los planes a ejecuta r. Con estas finalidades el Banco de
M éxico, S. /\ . ha iniciado esta clase de estudios económico-regionales crean,
do para tal fin un Depart amento especia lizado cuya mela pr incipa l es el
conocimiento dinámico de las economías regionales,

Con el objeto de sistematizar los traba jos y de alcanxar el fin citado, el
Depa rtamento de Estudios Económicos Regionales está trabajando en la
actualidad para la determin ación de las cuencas económicas mexicanas.

Como es del conocimiento general, el país se ha dividido en cuencas,
l onas o regioncs teniendo en cuenta un elemen to determinado ; de esta
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manera se encuentra la división de M éxico en zonas orogrMicas, hid rográ­
ficas, clim.íticas, de densidad de población, rnnicems, trigueras, ctc.: pero
hasta ahora no se ha atacado el problema de conocer la República por
unidades, subcuencas, cuencas y zonas económicas.

Los elementos (lile deben ser considerados para definir una zona cconó.
mica son múltiples y complejos, ya que deben tomarse en cuenta : a) el
medio, definido por las condiciones de la orograña, hldrologla y climato­
logía que, a Sil vez, requieren de estudios especiales, muchos de los cuales
se encuent ran ya realizados; b) humanos, referentes a la población, dcnsl­
dad, fuerza de trabajo, etc. : e) económicos, rela tivos a las actividades a
las que se dedica el hombre, agricultura, gauadcrla, minería, pesca, indus­
tria, Iorcstcrla, comercio, ctc. ; d) ¡II stit uciollOfcs, en donde se incluyen las
facilidades de comunicación, las obras de irrigación, electrificación)' los
servicios públicos, tendientes a mejorar las condiciones de vida de los ha­
birautcs de la región ; y e) sociales, que vinculados con los últimos citados
en el inciso an terior, se refieren a la educación, asistencia hospita laria, 5.1 ­

lubridad, centros de diversión, etc.
La valoración de cada uno de los elementos anteriormente citados de­

pende de las disciplinas a que pertenecen ; esto es, resulta indispensable
aprovechar los estudios especializados de geología, hidrología y climarc­
logia, para determinar las condiciones que ofrece el medio; considerar los
estudios demogl~ífi cos realizados paTa calificar el siguiente pun to; en el
tercero, atendiendo al vo lumen y valor de la producción, COSIOS, rendi­
mientos, distribución, consumo, etc. de las distintas producciones de bienes
y servicios, definir la importancia de cada localidad, rcgión o zona; en el
elemento institucional, será preciso dar especial atención a los planes de
inversión pública y pr ivada; y, en los sociales, considerar esta clase de ser­
vicios referidos a la población.

De esa manera se puede calificar y clasificar la unidad económica, agru­
p ándola con otras unidades del mismo tipo de la misma región. El cstahlc­
cimiento de la subcuenca económica será producto del conjunto de las ano
rerlores. La cuenca a Sil vez estará delimitad a por el centro que ejerza in­
fluencia sobre las subcuencas y, por ultimo, la ecua económica quedará
integrada por la relación y dependencia de las cuencas mismas. Es decir,
que la metodología para los estudios regionales obedece al método induc­
tivo que va de lo simple {unidad económica ) a lo complejo (zona de
influcncia ) .

En resumen, se considerarán factores tan importantes como las barreras
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Ilsicc -gcográficas, centros demográficos, actividades económicas, destaca n,
do por su importancia las producciones de renglones tan esenciales como
el tr igo, mniz, algodón, tomate, henequén, etc. entre los ngrlcolas; las mi­
neras, pet roleras y manufactur eras, de las industriales¡ asimismo, el comer­
cio y servicios, transportes, comunicaciones y servicios sociales.

Estas actividades obedecen a las condiciones del proceso de desarrollo
económico del país )' su estudio lleva como objetivo principal la integración,
mediante la conju nción de unidades, subcucncas, cuencas y lonas o regio­
nes económicas, de la geografía eccnórnico-diuámica mexicana que amerita
especial atención r constante estudio, p que es indudable que lo econó mi,
co y social es perennemente cambiante.

El desarrollo económico genera nuevas situaciones que pueden ampliar,
más a ún, la superficie comprendida como unidad económica, puesto que
a mayor producción agrícola, ganadera e industrial corresponderá mayor
comercio, servicios de transportes, etc. Lo anterior obliga a original' nuevas
arterias para la salida de los Pl"QdUCIOS, creando mejores medios de comuni­
cnclón e interrelacionando y agrupando nuevas unidades.

Este proceso de evoluci ón iutr-rua se ObSC1Y:I claramente en )' Iéxico,
como lo demuestra el desarrollo del Estado de Sonora, conven ido ahora
en un emporio agrícola con el nprovcchamicmo de su hidro logla : como
consecuencia de ello se ha rnanifcstndo, asimismo, un notable adelanto en
las delll;;S actividades económicas y en los beneficios sociales.

Los estudios ccon6micos regionales deben tener como base fundamental
las investigaciones de car ácter directo en fuentes originales; sin embargo,
cxistirtl una estrecha relación con diversos organismos descentralizados co­
mo la Comisión Federa l de Electricidad, Petróleos Mexicanos, f errocarri­
les, comisiones especiales [ Papnloapnn, Tcpalca tepec, Grijalva, etc.}, a fin
de utiliza r los trabajos e informaciones p:lra las regiones respectivas. Ta m­
bién, con la misma Iinafidnd, deben tener constante contacto con asocia­
ciones cientificas o de estudios especializados, como la Sociedad Mexicana
de Gcogra íla )' Estadística, Instituto Mexicano de Recursos Naturales Re­
novablcs, Jnstituto Nacional Indigenista y los Iunhutos de Iuvesngacioncs
Económicas.

Por otra parte, las unidades de investigación en las zonas tcnd rún vincu­
lación con las Instituciones de Crédito, Uniones o Asociaciones de Agricul­
tores y Cnnadcros, con las Cámaras Industriales y de Comercie locales, con
objeto de seguir la trayectoria dinámica de las diferentes actividades.

El contar con estadísticas básicas que permitan evaluar en forma está-
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tica primero y ap reciar los adelantos logrados a tra vés del ticmpo, después,
resulta aún más indispensable en esta clase de estudios que por primera vez
se intcnu realizar en )" féll:ico. Así pues, disponer de las cifras eens..t1es }' de
las series de cnadist icas con tinuas, cricma das de manera más definida ha­
cia las distintas regiones del país. será de máxima ut ilidad para los trabajos.

Puede decirse qu e en la actualidad se cuenta con bastante infonnación
de ese tipo, pero existen algunos renglones cuya inclusión en amba.s esta­
d isticas S('ría necesario considerar pa ra ob tener una mejor apreciación de
los hechos con fines de cstudios económicos regionales.

En materia demográfica y cultural, es muy conveniente conocer a través
de cifras censales la Iucrza de trabajo corre spondien te a las cabeceras mu ­
mcipalcs r a las poblaciones que excedan de 25 000 habit ant es; en las esta­
dísticas continuas puede incluirse la serie tcndicme a conocer las diferen tes
ranms de ocupac ión profcslonal, rcgistr:mdo la Dirceción General de Es­
tadi stica las altas r bajas ocurridas. O tros datos de interés regiona l son los
relativos 3 la circulación de las publicaciones pcriodisucas registradas r el
número de aparatos de radio)' de televisión.

En el aspecto económico, las cifras de estad isrlcas cont inuas pueden me­
jorarse con la publicación de los vo lúmenes de producción de las princi pa­
I..·s ramas industriales que ra recibe la propia Dirección ; obtener r pub licar
el nivel mcnsual dc 3 :; U:\ de las prnas exisremcs en la República, por dis­
tritos dc riego.

Los movimientos de mercancías a través de las ca rreteras, deben de ha­
ber rcoistrado un aumento de gr.m ccuslderaci ón en los últimos ID años;
en la actualid ad, para estima r los movimientos de mercancías sólo se cuenta
COIl las csradeticas elU.,n:'ldas de los Ferrocarriles Nacionales. Desde un
PUIlIO de vista rc:;ional, es de gra n importancia cceoce r los embarques )'
desembarques de los di reremes productos de una localidad o zona deicrmi­
nada , por lo c\1:I.1 sería interesante que las autoridades estadísticas caplar.m
dicha infO nl13ción_

Con respecto a los censos, !Cría muy conveniente considerar en los
cuestionarios respectivos la d istribución de los ingresos familiares para po­
der cuanti ficar }' de terminar el g3StO )' nivel de alimcntaclén, vestido y
habitación por reglones.

La necesidad de elaborar un índice nacional de precios es cada dia
mÚs inminente. Se han realizado diversos csfccraos hasta la fecha pero se
tropieza con la dcücieucla de inlormnclón respecto a consumos locales
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qu e sirvan de pond eración a los precios. Por ello, resulta de suma urgencia
considerar los dos últimos puntos mencionados.

Finalmente, es de señalar que gran par le del material estadístico que
obra en poder de las autoridades respectivas referente a localidades, no es
aprovechado debido a su alto costo de publicación, pero que enrocado al
estudio por regiones adquie re un alto valor. Con esta base es recomendab le
se permita su u tilización cuidando, en los CaSOS que se amerite, la con­
fidencialidad q ue señale la le)'.

En esta ocasión en q ue seguramente se discuti rán necesidades de inlcr­
mación como las que incluye la presente ponencia, el Banco de México,
S. A , agrad ece la oportu nidad de exponer sus puntos de vista sobre el tema
concreto de tos estudios económicos regionales )' hace vetos porque las
recomendaciones a las au toridades respectivas mejoren la calidad)' oportu­
nidad de las estadisricas mexicanas.e

• V~an~ comcntarios (pp. 633·35) .
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